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Julio, un mes lleno de recuerdos

"Sin independencia económica 
no hay posibilidad de justicia 
social"
                            Juan D. Perón
8 de octubre de 1895 - 1° de julio de 1974  

“Los hombres deben ser sagrados para los hombres 
y los pueblos para los pueblos”. 
                                                            Hipólito Yrigoyen
                  12 de julio de 1852 - 3 de julio de 1933

“Donde existe una necesidad 
nace un derecho”. 
                                         Evita
   Pasó a la inmortalidad el 
        26 de julio de 1952

El 9 de julio de 1816, el mismo día en que se aprobó el temario, 
se resolvió considerar como primer punto 
el tema de la libertad e independencia de 
las Provincias Unidas. Los diputados no
tardaron en ponerse de pie y aclamar la 
Independencia de las Provincias Unidas 
de la América del Sud de la dominación 
de los reyes de España y su metrópoli.
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Desde hace un largo tiempo atrás, se han naturalizado en la sociedad algunas prácticas que respon-
den a “valores” no muy santos pero que son aceptados por el común de las personas sin hacer de 
ellos un análisis crítico y mucho menos algún tipo de consideración ética. En este caso me referiré a 
aquellas actitudes que han generado una categoría social, “el especulador”, con la evaluación socie-
taria que detallamos en los renglones que anteceden.

¿Qué es la especulación? El concepto especulación, cuando se lo utiliza a nivel económico, es una 
operación comercial o financiera que se lleva a cabo con mercancías o valores con el objetivo de 
obtener lucro a partir de las variaciones de los precios  o de cambios en otras variables.

El especulador no pretende hacer uso del bien que adquiere, ya que su único objetivo es aprovechar 
las fluctuaciones del precio. Por eso tampoco se involucra en la gestión de los bienes comprados. La 
voluntad del especulador es comprar a un precio y vender a otro mayor.

La especulación, por lo tanto, está basada en la previsión y en un 
análisis de la evolución de los precios. Está práctica está mal vista 
a nivel social ya que los especuladores pueden forzar a que los 
precios suban o bajen por encima de su valor real (al aumentar la 
demanda o la venta de forma artificial), pero aceptada, como 
expresaba anteriormente, pasivamente.

Todo ello sin olvidar tampoco lo que se da en llamar especulación 
inmobiliaria y que es la acción que lleva a cabo toda persona que 
se dedica a vender y comprar inmuebles con el claro objetivo de, 
aprovechando las fluctuaciones del mercado, luego revenderlos y 
obtener numerosos beneficios.

Por supuesto esto se da en todos las escalas del famoso y endiosa-
do “mercado”, empieza en el segmento de los fabricantes y pro-
ductores de los artículos que se caracterizan por formar monopo-
lios y oligopolios desde los cuales ya comienzan a tener poder para fijar los precios de los productos 
a voluntad. En este sector los ciudadanos y ciudadanas desconocen mayormente quienes son los 
individuos que conforman estas empresas, muchas de ellas multinacionales, protegidos por el ano-
nimato de las acciones que conforman el capital societario. Por supuesto se conocen los nombres 
de los principales dueños de las mismas, pero no los encontramos cotidianamente por nuestras 
calles ni lugares por los que nos movemos los ciudadanos de a pie. Recuerdo a un profesor de Doctri-
na Social de la Iglesia que tuve en la universidad, que manifestaba que la figura jurídica de Sociedad 
Anónima era inmoral, precisamente por el ocultamiento de la identidad de sus propietarios.

Luego de este primer eslabón de la cadena, aparecen los distribuidores mayoristas, que en algunos 
casos también pertenecen a los primeros, que de la misma manera tienen poder suficiente para 
regular los precios del mercado. El conocimiento personificado de quienes integran este segmento 
es casi similar al anterior, lo que significa que no podemos personalizar a los propietarios. 

Llegamos ahora al último segmento de la plaza comercial, la distribución minorista, protagonizada 
por lo que denominamos genéricamente “el comerciante”. Aquí nos encontramos que es más senci-
llo conocer personalmente a quienes nos atienden cuando concurrimos a un local para satisfacer 
nuestra necesidad de adquirir determinado producto. En muchos casos nos reciben empleados y en 
otros tantos lo hacen los propios dueños del comercio.

En especial en los barrios o pueblos en los que habitamos se da esta relación personalizada entre 
comprador y vendedor ya que son conocidos vecinos que conviven con nosotros durante un tiempo, 
a veces prolongado, en nuestra misma zona de residencia.

Aquí es donde podremos visualizar lo que decíamos al principio sobre la naturalidad de ciertas cos-

Bronca porque roba el asaltante
pero también roba el comerciante...
(Pedro y Pablo. La Marcha de la bronca)
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tumbres y valores que aceptamos como normales y sin embargo son perjudiciales para nuestra eco-
nomía doméstica, quizás también para nuestras relaciones personales. 

Algo habitual es que en cada compra que efectuamos no se nos entrega ticket o factura oficial por el 
importe de la misma, lo que significa que el porcentaje del IVA se nos cobra pero no se acusa, lo que 
hace a una importante evasión impositiva por parte del comerciante, lo cual es un delito. 

En forma cotidiana vemos la promoción de determinados productos con una leyenda que puede 
decir más o menos así: “MIÉRCOLES Y VIERNES DESCUENTO DEL 30% O DEL 40%”; “JUEVES, 
VIERNES Y SÁBADO DESCUENTOS HASTA EL 40% POR PAGO DE DETERMINADA TARJETA DE 
CRÉDITO”. Nos preguntamos alguna vez si en esos días promocionales nos hacen tales descuentos, 
¿cuál será el margen de ganancia o rentabilidad los días en que no lo hacen?

RENTABILIDAD EMPRESARIA

En los países europeos, EEUU de Norteamérica, Cana-
dá, Japón las grandes cadenas de supermercados 
tienen un porcentaje de ganancias, entre lo que 
pagan al fabricante o al productor y lo que le cobran al 
consumidor entre un 7 y un 9 % y los accionistas de 
esas grandes cadenas de supermercados están 
locos de contentos porque es un índice bien alto, un 
promedio del 8 %. EN LA REPÚBLICA ARGENTINA los 
estudios realizados artículo por artículo, supermerca-
do por  supermercado demuestran que EL 
PROMEDIO DE RENTABILIDAD OSCILA ENTRE UN 
40% Y 250%… ¡UN DISPARATE!…. Estos datos fue-
ron obtenidos por relevamientos efectuados por la 
Organización Consumidores Libres y también por el 
Centro de Almaceneros de Córdoba en marzo de 
2018.

De este simple ejemplo podemos inferir que la econo-
mía de mercado que pregona el neo-liberalismo con-
lleva un total abuso por parte de quienes tienen el 
poder de regular los precios de los productos. El Esta-
do, en un gobierno democrático y popular, es el que 
debe intervenir con políticas concretas para proteger 

al más débil de la cadena, es decir al consumidor, que somos la mayoría de los ciudadanos y ciuda-
danas, de otra manera nos encontramos con un escenario donde los que más tienen cada vez ten-
drán más y aquellos que menos tienen se encontraran cada día un poco más pobres.

La mejor manera de defensa que tenemos como pueblo es tomar conciencia de esta injusticia distri-
butiva, informándonos (no por los medios del sistema), aprendiendo y estudiando también como 
funciona la economía. Para ello, es cierto, necesitamos dedicarle parte de nuestro tiempo, aunque 
no sea mucho, y de hacerlo nos iremos convirtiendo cada vez más en mejores ciudadanos y ciudada-
nas, sabremos defender nuestros derechos y además con mayor conocimiento nos animaremos a 
participar en todos los aspectos que hacen que una comunidad pueda vivir mejor, es decir desde la 
política, los gremios, las organizaciones, etc.

Volviendo al título de esta nota es bueno definir lo que significa ROBO: “El robo es la apropiación de 
una pertenencia o propiedad que pertenece a un tercero indebidamente”. Viendo las actitudes que 
ejercen todos los eslabones de la cadena del mercado y que perjudica al más vulnerable, el consu-
midor, podríamos sugerir que esta frase de la Marcha de la bronca de Pedro y Pablo se invierta por: 
“Bronca porque roba el comerciante/y a veces también roba el asaltante”.

Para pensar, meditar y actuar.

La Dirección
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Luego de casarse con el general Juan Domingo 
Perón, abandonó su carrera de actriz y acompa-
ñó al líder justicialista en su gobierno, realizan-
do una extensa obra de trabajo social. Desde la 
Fundación Eva Perón, creó escuelas, hogares 
de ancianos, una ciudad infantil y colonias de 
vacaciones. A continuación reproducimos frag-
mentos de diversos discursos de Evita donde 
aparecen delineadas sus preocupaciones 
sociales.

Sobre la niñez – 15 de febrero de 1947

En mi labor diaria de buena voluntad y de humilde 
colaboradora en la Secretaría de Trabajo y Previ-
sión, vivo las impresiones sensitivas más diversas, 
algunas de emotividad superior a mis posibilidades 
receptivas para el dolor humano. Pero debo confe-
sar que, si todos los problemas de injusticia social y 
de dolor despiertan en mí la rebeldía y la voluntad 

de hacer justicia, el problema de la niñez es, por excelencia, el de mi mayor atención y máximo cari-
ño. El dolor de los niños no lo justifico en ningún sentido, y medito que, en ese orden de asistencia 
social, la Revolución tiene a su cargo uno de los problemas trascendentales que demandan justicia 
sin pérdida de tiempo.

La obra de justicia social iniciada por nuestro Presidente desde la Secretaría de Trabajo y Previsión 
es, a poco que meditemos, una de las soluciones más beneficiosas de esos  últimos tiempos a favor 
de la niñez necesitada y abandonada de nuestro país.

Porque varios son los factores que intervinieron en la formación de ese inhumano estado de la 
niñez: la mala situación económica, los salarios antivirales, la desocupación, el trabajo de las 
madres fuera del hogar, la deficiente alimentación, la mala vivienda y el medio ambiente cultural 
inexistente son hechos de verdadera deshumanización del individuo que la obra revolucionaria ha 
desterrado para siempre de los anales del dolor del pueblo argentino…

Sobre la justicia social – 28 de julio de 1948

La felicidad de un pueblo, en cuanto se refiere a sus medios de vida, se logra con una adecuada 
legislación en materia de justicia social y una equitativa distribución de la ayuda social. Porque 
resulta innegable que ésta es complemento de aquélla. La justicia social juega en el orden de los 
seres aptos para el trabajo, puesto que los que dejan de serlo, ya sea por accidentes, por enferme-
dad o por causa que la ley contempla, no quedan jamás desamparados. La ayuda social, en cam-
bio, va dirigida a otro sector humano, que el Estado y la sociedad no pueden ni deben ignorar. Es un 
deber de solidaridad humana que supera todo prejuicio.

La ayuda social que llega, que se suministra racionalmente, previo examen de las condiciones de 
vida del que la recibe, protege y estimula. La limosna, dada para satisfacción de quien la otorga, 
deprima y aletarga. La ayuda social, honestamente practicada, tiene virtudes curativas. La limosna 
prolonga la enfermedad. La ayuda social está destinada a mitigar necesidades y restituir a la socie-
dad, como elementos aptos, a los descendientes de los desamparados.

Sobre la productividad de los trabajadores – 25 de agosto de 1948

Toda la pretendida complejidad de los problemas sociales ha servido, en el pasado, como cortina 
de humo para negar a los trabajadores sus derechos naturales a reclamar mejores condiciones de 
vida. En esa época, en que el capital deshumanizado era el principal enemigo y el Estado –que lo 
apoyaba- el instrumento legal de la explotación, pedir mayor producción a los trabajadores era 
pedirles que contribuyeran con más sudor, con más sacrificios, con mayores esfuerzos a la riqueza 
de pocos y a la miseria de muchos. Nuestra actualidad y la política de justicia de nuestro líder, el 
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general Perón, han invertido los términos del problema. Ahora no son nuestros enemigos los que 
nos indican que produzcamos más; somos nosotros mismos los que comprobamos que producien-
do más viviremos mejor, y que trabajando con mayor conciencia social estaremos labrando el gran-
dioso porvenir de nuestra Patria.

Jirones de su vida

Eva Perón supo despertar un fanatismo desenfrenado entre los humildes, que llegaba en ocasiones 
a la devoción más profunda. Quizá en la misma proporción, pero en sentido inverso, Evita fue el blan-
co de las peores reacciones de una buena parte de la sociedad argentina. Ella era intempestiva, 
pasional, luchadora, y los odios que generó fueron de igual intensidad. No sólo de las clases domi-
nantes, de los vituperados “oligarcas”. También de amplios sectores medios e incluso de intelectua-
les de izquierda y progresistas. “Viva el cáncer”, llegó a leerse en algunos muros de la ciudad porte-
ña. Milcíades Peña habló del “bonapartismo en faldas” y creyó a esta “artista de radioteatro y cine 
poco cotizada y muy de segundo plano” un producto de “las necesidades, ansiedades y fantasías de 
la gente pobre” Pero entonces, ¿por qué tanto odio? Nacida en Los Toldos, en el noroeste bonaeren-
se, un 7 de mayo de 1919, Eva María Ibargu-
ren, fue hija ilegítima del estanciero y conser-
vador Juan Duarte y de la puestera Juana 
Ibarguren. Esa misma circunstancia le dio un 
primer motivo de lucha. Luego de la muerte 
de su padre, la familia se quedó sin sustento. 
Más tarde, se trasladaría a Junín, cuando Eva 
tenía ya 11 años, donde pronto descubriría su 
vocación de actriz.

Con 15 años, finalmente, llegó a la capital, 
para triunfar en la actuación. Era 1935, plena 
década infame y ola creciente de migrantes 
internos hacia Buenos Aires. Eva logró inter-
venir, aunque de forma secundaria, en impor-
tantes obras teatrales, siendo destacada por 
la prensa en algunas oportunidades. Películas, radioteatros, hasta tapas de revista, le permitieron 
crecer rápidamente en la dirección soñada. Por fin, también consiguió tener un buen pasar, lo que no 
le impidió iniciar su militancia social, participando de la creación del primer sindicato de trabajadores 
de radio.

Al poco tiempo, Eva conoció a Perón. Tenía 24 años y él, hombre fundamental de la Revolución de 
1943, casi 50. Vivían juntos cuando sucedió el 17 de octubre y de inmediato se casaron. Entonces 
sí, con Perón fortalecido en el poder estatal, Eva lo acompañó, logrando rápidamente un protagonis-
mo central en la vida política argentina.

Los derechos políticos de las mujeres, la creación del Partido Peronista Femenino, la fundación de 
ayuda social, los estrechos vínculos con los sindicatos y una intransigente defensa de Perón frente a 
“oligarcas”, “cipayos” y el “imperialismo”, marcaron los más de seis años que la tuvieron en la prime-
ra escena nacional.

Evita falleció por un cáncer de cuello uterino, el 26 de julio de 1952. Con tan sólo 33 años, se había 
convertido en la mujer más influyente del país. Su cuerpo, llorado durante días por una multitud, tam-
bién fue robado, ultrajado y ocultado, durante casi dos décadas.

¿Por qué esta joven mujer se había ganado el odio de un importante sector de la sociedad? Hace 
unos años, Eduardo Galeano ensayó una respuesta: “La odiaban los biencomidos: por pobre, por 
mujer, por insolente. Ella los desafiaba  hablando y los ofendía viviendo. Nacida para sirvienta (…) 
Evita se había salido de su lugar”.

Fuentes: Perón, Eva, La razón de mi vida y otros escritos, Editorial Planeta, Buenos Aires, 1996.
Felipe Pigna, Evita. Jirones de su vida, Buenos Aires, Planeta, 2012.
www.elhistoriador.com.ar
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Yrigoyen y Peron lideraron los dos movimientos populares del siglo XX.

Yrigoyen falleció el 3 de julio de 1933, 
tres años después de haber sido derro-
cado por un golpe militar.
Cuarenta y un años más tarde, el 1 de 
julio de 1974, fallecía Juan Domingo 
Perón.
Sus funerales dieron cuenta de lo que 
significaron para la historia argentina. El 
pueblo marchó de manera multitudina-
ria para despedirlos

Unidos por un hilo conductor:

Lideraron los dos movimientos popula-
res del siglo XX
 
Ambos fueron canales para la incorporación de sectores a los que les estaba vedada la partici-
pación política. Yrigoyen, electo en la primera elección libre y no fraudulenta de la historia, fue 
un espacio para la incorporación de la flamante clase media argentina, descendiente de inmi-
grantes. Perón, animó a la clase obrera a ser sujeto de derechos y la convirtió en un sujeto políti-
co.
 
Yrigoyen representa un cauce histórico que luego retoma el peronismo.
 
Ambos fueron derrocados por dictaduras cívico-militares con la complicidad de los sectores 
dominantes. Pero su obra y pensamiento pudieron perdurar.
 
La receta del golpe militar inaugurada en 1930 y convalidada por la propia Corte Suprema se 
convirtió en una fórmula ejercida una y otra vez contra gobiernos legítimos. Perón también fue 
su víctima.
 
No solo los une un derrotero similar. Hay ideas comunes. Pensadores argentinos de la talla de 
Jauretche o Hernández Arregui enfatizaron esta línea de pensamiento.  FORJA fue de alguna 
manera el elemento catalizador entre ambos movimientos. Muchos eran hombres que militaron 
en el yrigoyenismo y luego apoyaron la causa peronista. Scalabrini Ortiz escribió “Yrigoyen y 
Perón” en  1948.
 
Compartieron en diferentes contextos el concepto de independencia económica y de sobera-
nía, de neutralidad de la Argentina frente a los conflictos internacionales y creían en la unión Lati-
noamericana. Yrigoyen apoyó la reforma universitaria de 1918. Perón dispuso la gratuidad de la 
educación universitaria en 1949.
 
“Yo recuerdo que el presidente Yrigoyen fue el primer presidente argentino que defendió al pue-
blo, el primero que enfrentó a las fuerzas extranjeras y nacionales de la oligarquía para defen-
der a su pueblo. Y lo he visto caer ignominiosamente por la calumnia y los rumores. Yo, en esa 
época, era un joven y estaba contra Yrigoyen, porque hasta mí habían llegado los rumores, por-
que no había nadie que los desmintiera y dijera la verdad”. (Fuente: Félix Luna, Yrigoyen)
 

Nota de archivo
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Perón participó en el golpe contra Yrigoyen de 
manera marginal (Joseph Page, Norberto Galas-
so), era un joven oficial, capitán del ejército. Pero 
advierte a la distancia la trascendencia del hecho 
y su influencia en el futuro político argentino. “No-
sotros sobrellevamos el peso de un error tremen-
do. Nosotros contribuimos a reabrir, en 1930, en el 
país, la era de los cuartelazos victoriosos. El año 
1930, para salvar al país del desorden y del des-
gobierno no necesitábamos sacar las tropas de 
los cuarteles y enseñar al Ejército el peligroso 
camino de los golpes de Estado. Pudimos, dentro 
de la ley, resolver la crisis. No lo hicimos, apartán-
donos de las grandes enseñanzas de los próceres 
conservadores, por precipitación, por incontinen-
cia partidaria, por olvido de la experiencia históri-
ca, por sensualidad de poder. Y ahora está 
sufriendo el país las consecuencias de aquel pre-
cedente funesto”. (Fuente: Felipe Pigna)
 
Dice Perón: “Yrigoyen fue el primer presidente 
argentino que defendió al pueblo, y el primero que 
enfrentó las fuerzas extranjeras y la oligarquía 
para defender a su pueblo y lo he visto caer igno-
miniosamente por la calumnia y los rumores y des-
pués de la revolución, lo meten preso en Martín 
García.” “Después cuando Yrigoyen murió, todos 

decían Pobre Viejo… y un millón de personas lo acompañaron al cementerio; un millón que faltó 
en la Plaza de Mayo el día de la revo-
lución” (citado por Galasso, en “Pe-
rón, formación ascenso y caída”).
 
Fueron hostigados por los grandes 
medios de prensa y los intereses 
dominantes: Dice Perón “Como, en 
1916, contra Yrigoyen gobernante 
se produce la coalición de todas las 
fuerzas de la extranjería ideológica, 
de izquierda a derecha, siempre en 
nombre de la libertad y contra la dic-
tadura y con la política del escándalo 
como gran instrumento en que coin-
ciden parlamentarios, catedráticos y 
la prensa toda, desde “Crítica” a “La 
Nación” y “La Prensa.” (Citado por 
Galasso, 2003: 168) Hay que ir a los 
editoriales de La Prensa y La Nación 
y las informaciones del periodismo 
combatiente para enterarse de la 
indignación que produjo Yrigoyen al 
permitir que los trabajadores entra-
sen a la casa de Gobierno a conver-
sar con él...”
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ROBERTO BOLAÑO. 
"Todo lo que hacemos, en 
realidad, es un anuncio. Yo 
sé que Shakespeare y Cer-
vantes, que son los dos más 
grandes escritores de nues-
tra cultura, llegará el día en 
que van a desaparecer. Hay 
un desafío inicial que se 
mantiene, aunque sabes 
que vas a perder, porque la maravilla del ser humano, del 
género humano, es saber que su destino es el de perdedor". 
Así, el escritor chileno Roberto Bolaño, quien este 28 de 
abril habría cumplido 69 años, reflexionaba no solo sobre 
la propia actividad de escritor, sino de cuanto envuelve la 
mera existencia.
Esta conciencia de la pérdida, a la vez preocupación y ase-
veración, fue el motor para llevar adelante toda su obra 
lírica y narrativa. Sus poemas, cuentos y novelas no siempre 
exponen un discurso derrotista o de duelo, sino que en el 
propio acto de escribir, encuentran el modo de mitigar la 
desesperación y el abatimiento. Y se trata de contar, de con-

tarlo todo, de apropiarse de las palabras para ordenar y significar la vida. De esta forma, para Bolaño, vivir 
servía de algo.
Había nacido en Santiago de Chile, el 28 de abril de 1953, pero su infancia transcurrió entre Valparaíso, 
Viña del Mar y, sobre todo, en Los Ángeles (provincia chilena de Biobío). Había aprendido a leer a los tres 
años y, a los cinco, su madre descubrió que tenía la capacidad intelectual de un chico de seis o siete años 
más. El médico lo confirmó y aventuró que su coeficiente continuaría creciendo. A partir de ahí, la biblio-
teca familiar no paró de agrandarse y era el tesoro que el joven Roberto compartía con sus amigos del 
barrio. Algunos de ellos, años más tarde, contaron que a muy corta edad él ya demostraba un vocabulario 
muy rico, una cultura diferente a la de sus compañeros y vecinos. Compartieron también que, gracias a 
Roberto, habían aprendido a hablar (y pensar) de un modo distinto.
A los 15 años, Roberto Bolaño vivió dos momentos que lo cambiarían por el resto de sus días: instalarse con 
su familia en México y comunicarles que ya no continuaría con la escuela secundaria. A esa edad, ya tenía 
muy claro que sería escritor y, para ello, debía vivir como escritor. Fue él, entonces, quien se asignó un 
propio y personal plan de estudios: no solo una serie de libros, sino también un estilo de vida, de acuerdo 
con lo que él creía que debía ser y hacer un escritor de verdad. Así, leyó a muchos de sus autores favoritos, 
entre ellos: Nicanor Parra, Mario Santiago, Jorge Luis Borges, Philip Dick, Edgar Allan Poe, Raymond 
Carver y el francés Arthur Rimbaud, de quien castellanizó su nombre (Arturo Belano) para componer su 
alter ego literario. De día, tomó algunos trabajos que le permitían sobrevivir (camarero, lavaplatos, vigila-
dor de camping) y, de noche, escribía para lanzarse sobre su verdadera existencia. Hubo varios momentos 
de mala racha y de incertidumbre, sin saber cómo podría sustentarse. Sin embargo, nunca abandonó el 
entusiasmo ni la certeza de que triunfaría como autor. 
Se dice que su relación con Chile siempre fue difícil. Luego de cinco años de vivir en México, volvió a San-
tiago en 1973, porque quería formar parte del proceso de la Unidad Popular y apoyar las reformas socialis-
tas de Salvador Allende. Bolaño había regresado con la intención de observar su país como un intelectual y 
registrarlo todo. Sin embargo, su estadía no duró demasiado: el Golpe Militar perpetrado por Augusto 
Pinochet, el suicidio (según el relato oficial) de Allende y los ocho días que él mismo estuvo preso por la 
policía chilena hicieron que el joven autor decidiera retornar al DF mexicano. 
El destino, a partir de 1977, también lo llevó a Cataluña, Barcelona y Blanes. Fallece en Barcelona el 17 de 
julio de 2003.
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“El sector más desposeído de la humanidad son los chicos. Los chicos no 
votan, ni pueden hacer huelga.” Florencio Escardó no lo dudó. Su vocación 
sería la pediatría. Tenía 22 años cuando ganó un concurso para practican-
te menor en el Hospital de Niños. El impacto de su primera visita a esa insti-
tución lo cambiaría para siempre. Años después recordaría: “En una sala 
había dos filas de 15 niños cada una, 15 bebitos de menos de un año, que 
trataban de embocar la mamadera puesta en un armazón de alambre. (…) 
Nadie los cuidaba. Ese espectáculo para mí fue terrible y decidió mi vida 
totalmente”.

Tres décadas más tarde, ya transformado en Jefe de Servicio, autorizó la 
internación conjunta de madres y niños. “La única sala que internaba a las madres con los chicos era 
la mía. Las otras 18 no lo hacían. El lío se armaba en la puerta, porque todas las madres querían 
venir a mi sala. No porque fuera la mía y fuera excelente, sino porque podían estar con sus hijos. (…) 
Pero es algo obvio: ¿quién puede atender mejor a un chico que su propia madre?”

Hasta entonces las madres solo podían visitar a sus hijos dos horas al día. Fue una revolución que le 
valió infinidad de críticas de sus colegas. “La sala parece una villa miseria”; “Las madres comen la 
comida destinada a los hijos”; “los baños se tapan porque las madres tiran algodones” fueron algu-
nas de las frases que se escucharon por aquellos tiempos. Sin embargo, la incorporación de las 
madres a la Sala 17 –como llamaron familiarmente a la Sala Cátedra de Pediatría del Hospital de 
niños “Ricardo Gutiérrez” – fue su gran orgullo.  

Florencio Escardó nació en Mendoza el 13 de agosto de 1904. Cursó sus estudios secundarios en el 
Nacional Buenos Aires. A los 15 años ya había definido su vocación. Sería médico: “Tal vez haya 
influido mi bisabuelo Gregorio Andrada Taborda, que había sido médico del ejército portugués que 
enfrentó a Napoleón”. Estudió Medicina en la Universidad de Buenos Aires y obtuvo su título en 
1929. Se especializó en pediatría en Francia e Italia. De regreso al país, se desempeñó en el Hospi-
tal de Niños, hasta 1947, año en que fue dejado cesante por razones políticas. Para entonces, ya 
había publicado numerosos trabajos sobre puericultura, alimentación, neurología infantil, entre 
ellos, La inapetencia infantil, Neurología infantil, Manual de Neurología con el doctor Aquiles Garei-
so, La Neumoencefalografía en el lactante, La epilepsia en el niño, etc.

Escribir fue una de sus grandes pasiones. Llegó a publicar 22 libros, además de un sinfín de artícu-
los periodísticos inmortalizados en su columna ¡Oh! que firmó como Piolín de Macramé. El seudóni-
mo se lo había puesto Conrado Nalé Roxlo, el célebre “Chamico”, que le había pedido a Escardó 
que escribiera una colaboración para Crítica. En su primer artículo, el médico dijo que el macramé 
es la dignificación del piolín, y se ganó el apodo que lo acompañaría durante décadas. Con agudas y 
punzantes observaciones sobre los más diversos temas, retrató escenas de la vida cotidiana con 
humor y frescura. “¡Oh! La ciudad”, “¡Oh! El ómnibus”, “¡Oh! Los libros”, “¡Oh! Los vigilantes”, “¡Oh! 
El ventilador”, “¡Oh! La bicicleta”, “¡Oh! Las marionetas”, “¡Oh! El cansancio”, “¡Oh! Los militares” 
fueron algunas de sus columnas.

Publicó Versos, su primer libro, cuando tenía 16 años. En 1929 apareció Siluetas descoloridas, 
donde retrata la crueldad de la vida hospitalaria. Siguieron más tarde El alma de médico, Moral para 
médicos y Anatomía de la familia, Qué es la pediatría, Geografía de Buenos Aires, Cosas de Argen-
tino, Escuela para Padres, Ariel el discípulo, etc.

Fue un predicador del sentido común. Consideraba que el miedo y el abandono enferman mucho 
más que los virus y las bacterias, y que el juego es una función vital para los niños, como la respira-
ción y la nutrición. También criticó la falta de previsión en el sistema de salud de nuestro país, ajeno a 
las necesidades reales de la población. En este sentido decía: “La formación de médicos en Argenti-
na nunca respondió ni a la necesidad, ni a la estructura. Los médicos elegimos una especialidad y 
nos recibimos sin un compromiso de las urgencias del medio donde después vamos a ejercer. Esta-
mos desvinculados de los apremios sociales. Nunca hubo un estudio sobre qué clase de médicos 
son necesarios en un lugar y cuáles sobran. Es como vender autos sin que haya caminos”.

Escardó fue un gran maestro y un comunicador innovador que se valió de todos los soportes para 

Por Felipe Pigna y Mariana Pacheco
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dar a conocer sus creencias, algo que le granjeó numerosas críticas entre sus colegas. “Usé todos 
los medios de difusión que estuvieron a mi alcance, las revistas, los diarios, la radio, el cine, el disco, 
la televisión”. Colaboró en varios ciclos televisivos, como “Buenas tardes mucho gusto”, “Tribunal de 
apelación” y “Tribunal para mayores”. Escribió además el guión de la película La cuna vacía, dirigida 
en 1949 por Carlos Rinaldi, con Ángel Magaña en el papel protagónico, que narra la vida del doctor 
Ricardo Gutiérrez, primer director del hospital de Niños.

Sin embargo, desaconsejaba enfáticamente que los niños miraran más de media hora de televisión 
por día. “La gente ha delegado sus funciones paternales a los medios de comunicación. Yo creo que 
el uso indiscriminado de la televisión es el opio de los pueblos con reparto a domicilio”, sentenció 
alarmado ya sobre el final de su vida.

Se consideraba un hombre de la Reforma Universitaria y quería retribuir al país todo lo que había 
recibido. “Soy un deudor de la enseñanza laica, gratuita y obligatoria; si mi viejo hubiera tenido que 
pagar mis estudios sería dependiente de tienda. El bachillerato no me costó nada, la facultad no me 
costó nada. Una de las grandes satisfacciones de mi vida es saber que lo di todo a mi país porque mi 
país fue muy generoso conmigo”, dijo alguna vez. Fue muy crítico de las dictaduras. “Tras la noche 
de los Bastones Largos, la universidad toda entró en la órbita de la política oficial. Pensar y actuar 
como si el 'proceso' hubiese dejado intacta a la universidad en tanto desquició el resto del país en 
todas sus áreas es un culmen de ingenuidad o de voluntaria ceguera”.

En 1956 Escardó volvió al Hospital de Niños. También retomó su activi-
dad en la Cátedra de Pediatría de la Universidad de Buenos Aires y llegó 
a ser Decano de la Facultad de Medicina y Vicerrector de la UBA. Fue 
durante esta segunda etapa cuando logró incorporar a las madres junto 
a sus hijos en el hospital. Sostenía que había una doble moral en la 
prohibición: “Si el chico es rico, lo internan en la Pequeña Compañía con 
el padre, la madre, el amante de la madre y toda la familia… Si es pobre 
dejan a la madre en la puerta. Puede venir dos horas los jueves y tres 
horas los domingos. Yo tengo una sola moral”.

Otras innovaciones fueron la instalación de un laboratorio de bacteriología en la planta baja del hos-
pital y un laboratorio de Isótopos, la creación de la Residencia en Psicología Clínica, con un Pabellón 
de Psicología Clínica de 8 consultorios y una sala de Terapia de Grupo y creó una Escuela para 
Padres, que dirigía su esposa, Eva Giberti. Bajo su dirección aparecieron las primeras asistentes 
sociales y psicólogas en un hospital pediátrico argentino. Procurando que los estudiantes tomaran 
contacto con la realidad y las necesidades de la gente, introdujo las prácticas médicas en zonas mar-
ginales, que comenzaron a realizarse en el Centro de Salud de la Isla Maciel.

Se oponía con firmeza a la construcción de hospitales grandes. Tenía la convicción de que debían 
inaugurarse pequeñas salas barriales y contar con buenos servicios de ambulancias, ya que el 90 
por ciento de las consultas son sobre resfríos, catarros, diarreas y lesiones en la piel. Por eso fue un 
gran crítico de la inauguración del Hospital Garraham: “Acá en la Argentina el hospital comete 
secuestro con el paciente, es impiadoso, lo aísla. El enfermo siempre ha tenido que ir al hospital, 
cuando debería ser al revés; por eso estoy en contra de los hospitales enormes; sigo sosteniendo 
que un hospital vecinal es lo mejor….”.

En 1958 fue elegido vicerrector de la Universidad de Buenos Aires acompañando a Risieri Frondizi. 
Propuso y logró transformar en mixtos los colegios nacionales Buenos Aires y Carlos Pellegrini. 
Hasta entonces solo podían acceder a ellos los varones. “Todavía se me critica haber conseguido 
que las mujeres entraran en el Colegio Nacional de Buenos Aires y en el Carlos Pellegrini. Todavía 
me dicen: 'vos sos el que introdujo a las muchachas en los colegios'… (…) Me pareció monstruoso 
que las mujeres no estuvieran en el colegio. (…) Yo me acuerdo que, cuando se debatió mi ordenan-
za, un político dijo: 'hace cien años que no hay mujeres en los colegios'. Y Risieri Frondisi le contestó: 
'¿Qué quiere?, ¿Qué la vergüenza siga un año más?'”, recordó años después.

En 1989 fue designado presidente de la Sociedad Argentina de Escritores, y Miembro Titular de la 
Academia Porteña del Lunfardo. En 1984 recibió el Premio Konex de Platino y fue declarado “Ciuda-
dano Ilustre de la Ciudad de Buenos Aires”. Conservaba su consultorio privado en la Av. Santa Fe, en 
el que atendió hasta su muerte, ocurrida a los 88 años, el 31 de agosto de 1992.
Fuente: El Historiador
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Cuando a una mente deja de importarle la razón, la verdad, la ética, el 
sentido común, el no ser falsa, la realidad o todo lo esencial, pues ésa mente 
pierde la conexión con un equilibrio y solo se desarrolla ya con destrucción, 
¡con locura!

Para que eso no ocurra, para que tal abismo no se imponga, cualquier 
mente ha de ser atenta a todo lo que conlleva razón, no falsedad o 
realidad, y ser solo consecuente y responsable en eso, sabiendo ser mente 
hacia la razón, hacia la no falsedad o hacia la realidad, sabiendo no 
contagiarse de otra dirección o acción que no sea eso. He ahí la verdadera 
conciencia, que es tan solo resultado, consecución de la voluntad por la única dirección de la 
responsabilidad.

Por lo tanto, la mente ha de decidir así, renunciando a otra dirección o acciones; por ejemplo, ha de 
renunciar a atender, a valorar o a aprobar ya cualquier producto informativo o comunicativo que 
contenga sinrazones, como precisamente lo es la desinformación de Internet, del poder que 
gobierna, de los poderes sociales que influyen religiosa, cultural o económicamente y, ¡ah!, de la 
desinformación misma de todos los ciudadanos ya adoctrinados (sin ser conscientes) o 
desinformados en sutiles ignorancias.

Sí, la mente ha de saber-advertir siempre lo que en la sociedad merece PROTECCIÓN en todo caso 
y ha de saber-advertir también lo que nunca merece protección por muchas engañantes 
protecciones que ya presuma o presente (como es el consumismo de la telebasura). La mente, 
obvio, ha de saber lo que se ha reforzado socialmente sin merecimiento ético o lo que se ha 
ayudado solo por factores ajenos a la ética o a una decencia social.

Solo así, solo así la mente es una mente esforzada de libertad, por seguro, que se libra de toda 
sinrazón, de todo mal, de todo daño, de toda injusticia y de toda locura. Y, cualquier ciudadano, con 

tal mente o respeto, jamás podrá actuar con mal o 
salvando mentiras, ¡claro!, en una armonía con la 
Naturaleza. Las cosas como son.

Pero, como he dicho, la mente ha de renunciar primero a 
protecciones que, día tras día, se hacen socialmente 
siempre sin una base ética (y sí tan solo por contar con 
errores preestablecidos, prejuicios o grandes 
corporaciones que los conllevan); y ésa quizás sea la 
misma base para que sepa desde un principio ser mente 
equilibrada. Sin rodeos, hay que valorar de otra 

manera, o sea, quitándoles “tu ayuda” a unas protecciones dominantes que siempre han sido 
injustas, falsas y perversas.

Para que el bien importe, ¡es evidente!, primero la mente ha de tener claro que es el bien el que 
importa, solo el bien (el que solo dice o equilibra la razón) y no lo que ocupa su puesto, y no lo 
sucedáneo, y no lo enmascarado con tanta desinformación, y no lo fanatizado (o hecho fervor social 
enloquecido) con tanto adoctrinamiento inconsciente.

Y ya, desde ése solo buen hacer (como la Naturaleza tendrá el suyo), sí es perfectamente posible 
que florezcan las justicias y las democracias, también que las personas no tengan que gritar o morir 
nunca por sus derechos, y es posible por seguro conseguir paz o no guerras, y es posible al fin haber 
vencido al mal (que fue creado solo por los seres humanos) y a todas las estúpidas mentiras.
.

Por José Repiso Moyano
desde Málaga - España 
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María Remedios del Valle, quien estará en el billete de $500 
junto a Belgrano fue una militar afrodescendiente argentina 
nacida en 1766. Del Valle participó como enfermera duran-
te la segunda invasión inglesa y años más tarde fue asigna-
da por Manuel Belgrano como la capitana de su ejército en 
diferentes batallas por la independencia.

Ella fue protagonista en distintos combates como la de 
Ayohuma, Vilcapugio y Tucumán, pero su primera partici-
pación ocurrió en la Expedición del Alto Perú, donde estuvo 
acompañada de marido y sus dos hijos, quienes luego fue-
ron abatidos en la batalla de Huaqui.

María Remedios del Valle

Nombrada por sus pares como:

MADRE DE LA PATRIA

De enfermera a capitana nombrada por Belgrano.

Una vida de película:

María Remedios del Valle nació en Buenos Aires aproximadamente en el año 1766. Decimos aproxi-
madamente porque a los esclavos y a los pardos, como María, muchas veces no los anotaban con la 
fecha exacta de nacimiento, y a veces ni los anotaban. Los pardos, eran una de las castas creadas 
por la Corona española para dividir a la sociedad. Ser pardo significaba ser descendiente de africa-
nos.

Fue testigo y protagonista de eventos históricos como las Invasiones Inglesas al Río de la Plata en 
1807, donde auxilio a los combatientes que resistieron la invasión. Es un aspecto poco estudiado 
aún pero las mujeres en épocas coloniales participaban de las guerras, no necesariamente como 
combatientes sino más bien como auxiliares que se ocupaban de la logística, rol clave en épocas de 
guerras. A esta figura se la conocía como rabonas y es un fenómeno que se extendió sobre todo en 
el periodo de las guerras latinoamericanas del siglo XIX incluida la nefasta guerra de la Triple Alian-
za.

Cuando estalló la revolución de mayo de 1810, María se sumó al Ejército del Norte junto a su marido 
y sus dos hijos. Más precisamente a la 6ª Compañía de artillería volante al mando del capitán Ber-
nardo Joaquín de Anzoátegui. La compañía combatió en Potosí donde fue derrotada junto a todo el 
ejército revolucionario y donde perdieron la vida su esposo y sus dos hijos.

La parda María a pesar del dolor, continuó sirviendo como auxiliar durante el exitoso avance sobre el 
Alto Perú, en la derrota de Huaqui y en la retirada que le siguió. En vísperas de la batalla de Tucumán 
se presentó ante el general Manuel Belgrano para pedirle que le permitiera atender a los heridos en 
las primeras líneas de combate. El general Belgrano era muy reacio a la presencia de mujeres entre 

sus tropas, ya que consideraba que su 
presencia distraía a los soldados. Le 
negó el permiso, pero al iniciarse la lucha 
a Del Valle no le importó y llegó al frente 
alentando y asistiendo a los soldados, 
quienes comenzaron a llamarla la «Ma-
dre de la Patria». Tras la decisiva victo-
ria, Belgrano terminó nombrándola capi-
tana de su ejército, la primer capitana 
mujer. Pero las buenas noticias duraron 
poco y en la Batalla de Ayohuma en 
noviembre de 1813, María fue herida de 
bala y tomada como prisionera por el 

Por Nicolás Schamne
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ejército realista. Por ser revolucionaria, mujer y parda los realistas decidieron dar un mensaje a otras 
mujeres a través del cuerpo de María: fue condenada a 9 días de azotes públicos.

Las huellas de María se pierden luego de aquel escarmiento público. Algunos estudiosos dicen que 
logró escapar y ayudó a huir a otros del campo de prisioneros. Lo cierto según expedientes de los 
años 1826 a 1830, es que María Remedios del Valle cayó en la mendicidad y fue precisamente en 
1826 cuando acudió a la Honorable Junta de Representantes en búsqueda de una pensión por los 
servicios prestados a la causa revolucionaria. María con sus 60 años y heridas de guerra, pedía 
limosnas en iglesias para poder comer. Juan José Viamonte fue uno de los que la reconoció, acom-
pañó y apoyó la gestión iniciada por María Remedios. Dado que no había documentos y varios de los 
combatientes a que ella hacía referencia en las audiencias ya no estaban en este mundo, sus heridas 
de guerra y las feroces cicatrices que los realistas dejaron en su espalda como marcas indelebles del 
dolor y la guerra, fueron tomadas como evidencia de que María era quien decía, la capitana del ejérci-
to revolucionario.

En 1828 el general Viamonte declaró en una sesión de la Junta de Representantes: “Esta mujer es 
realmente una benemérita. Ella ha seguido al ejército de la patria desde el año 1810. No hay acción 
en que no se haya encontrado en el Perú. Era conocida desde el primer general hasta el último oficial 
en todo el ejército. Ella es bien digna de ser atendida porque presenta su cuerpo lleno de heridas de 
balas, y lleno además de cicatrices de azotes recibidos de los españoles enemigos y no se la debe 
dejar pedir limosna como lo hace.”

El pedido de María finalmente fue hecho realidad en el año 1830. Se le otorgó un sueldo, el cargo de 
Sargento Mayor de Caballería y Juan Manuel de Rosas la incluyó en la Plana Mayor. De sus últimos 
años, se conoce bastante menos. Adoptó el nombre de María Remedios del Valle Rosas, con el que 
luego continuaría apareciendo en las listas hasta la fecha de su muerte, ocurrida el 8 de noviembre 
de 1847.

Subida a Facebook por Elena Novo 

A lo largo de estos años seguimos 
sosteniendo que: “Tradicionalmente 
en la historiografía y en la educa-
ción argentina, el rol de las mujeres 
ha estado prácticamente ausente. 
Su registro es mínimo. Sus voces 
figuran en pocos estudios, porque 
han quedado  sin relatos que las 
hagan visibles como sujetos de la 
vida de nuestro país”.  

Sin embargo, en el año 2022, la 
intención del gobierno de reemplazar las ilustraciones de los billetes de moneda nacional   con imá-
genes de   hombres y  mujeres que hicieron historia en la Argentina marca una instancia más en la 
construcción de la nacionalidad.

María Remedios del Valle, heroína de la Patria, es un caso de éstos, cuyo compromiso con la defensa 
del territorio la ubica en un espacio importante de nuestra propia historia. Su figura crece a medida 
que la historiografía va saldando deudas de memoria que provocó el discurso patriarcal; al mismo 
tiempo, se pone el foco en sus contribuciones a la formación de la identidad nacional y se difunde a 
través de diferentes medios.

Junto al General Manuel Belgrano la imagen del billete la inscribe dentro de su época como parte del 
proceso de las guerras que comenzaron después de 1810 y que continuaron en los años posteriores. 
Las contribuciones de María del Valle datan desde 1807 y su vida, desde ese momento, quedó entre-
lazada con la causa patriótica. 

Fuente: Campus Educativo - Ministerio de Educación
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A 103 años de su nacimiento, homenajeamos a uno de 
los grandes autores argentinos que cambió para siem-
pre la historieta de esta parte de la región, como así 
también su forma de escribirla y leerla. Además, el 
escritor y guionista Luciano Saracino nos cuenta más 
sobre las aventuras del universo Oesterheld.

De padre alemán y madre con ascendencia española, Héctor Ger-
mán Oesterheld nació el 23 de julio de 1919, en Buenos Aires. 
Su primer acercamiento al mundo editorial fue como corrector, mien-
tras estudiaba la carrera de Geología en la Universidad de Buenos 
Aires (UBA), de la cual egresó como licenciado. Ejerció durante un 
breve periodo para YPF, explorando yacimientos en los lugares más 
recónditos de la Argentina. Pero su verdadera vocación (siempre 
literaria) hizo que la vida lo llevara hacia otra dirección. 

Gran lector de Herman Melville y Joseph Conrad, Oesterheld 
comenzó a escribir cuentos para chicos que todavía hoy se pueden conseguir, a través de las 
publicaciones de la editorial Sigmar, entre algunas otras. Y fue el 3 de enero de 1943, cuando publicó 
su primer cuento, “Truila y Miltar”, en el suplemento literario del diario La Prensa. En 1957 fundó, junto 
con su hermano Jorge, la Editorial Frontera y, a partir de allí, nacieron algunas de sus historietas 
como Bull Rocket y Sargento Kirk que empezaron a darle reconocimiento. Más tarde llegó la revista 
Hora Cero, con la que llegaron otros personajes inolvidables como Ernie Pike —un correspon-
sal de guerra que relata batallas de la Segunda Guerra Mundial— y, por supuesto, Juan Salvo 
de El Eternauta, dibujado por el talentoso Francisco Solano López.

“Oesterheld fue un hombre que estuvo a la altura de lo que creía, de sus sueños, que tuvo la capaci-
dad de trasladar el género de la ciencia ficción a escenarios reconocibles porque entendía que la 
aventura no era algo que ya estaba escrito, sino algo que había que generar en el tiempo”, comentó 
una vez Juan Sasturain, escritor y actual director de la Biblioteca Nacional Mariano Moreno. Y agre-
gó: “Era un escritor de aventuras. El Eternauta es el relato más poderoso que se ha escrito en este 
país, no hay ninguna historia que tenga la capacidad de significado y resonancia que tiene ese folle-
tín. Fue el mejor escritor de aventuras que tuvo este país”.

Así, Héctor G. Oesterheld se convirtió en poco tiempo en uno de los guionistas e historietistas 
más reconocidos del país y con una enorme proyección internacional. Y junto con la fama, 
también llegó la tragedia. Desde el 3 de junio de 1977, perseguido por la última dictadura mili-
tar a causa de sus ideas y militancia política, forma parte de la larga lista de detenidos-
desaparecidos de la Argentina, junto con sus cuatro hijas —Estela (25), Diana (24), Beatriz (19) y 

Marina (18); dos de ellas, embarazadas— y tres de 
sus yernos. Su mujer, Elsa Sánchez, activista e inte-
grante de Abuelas de Plaza de Mayo, mantuvo viva 
la memoria y obra de Oesterheld hasta su muerte 
en 2015. El legado literario del autor sigue vigente y 
continúa arraigado no solo a lo mejor de la historieta 
argentina, sino también a toda la cultura nacional. 

Al respecto, el escritor, guionista y docente 
argentino Luciano Saracino, autor de novelas, 
guiones para series de televisión, libros para chi-
cos, ensayos, letras de canciones e historietas —en-
tre ellas, Historias del olvido (2007); Filgrid: Había 
una vez un dragón (2009); Corina y el Pistolero 
(2009); El Feo (2009/2010) y Hay que salvar a toma-
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te (2010)—, nos cuenta más sobre el enorme universo que nos dejó Héctor G. Oesterheld. 

-¿Qué significó la aparición de la obra de Oester-
held no solo para la historieta argentina, sino 
también para la cultura nacional? 

-La aparición de Héctor Oesterheld marcó un antes y 
un después. Hasta que llegara él, la historieta argen-
tina y del mundo era un medio de comunicación que 
utilizaba algunos recursos narrativos estándares. 
Los argumentos eran los clásicos que podían verse 
en el cine de hollywood, en los folletines o en las 
radionovelas. Algunos copiaban de ahí, los llevaba 
al papel y usaban, entonces, ese tipo de procedi-

miento estándar. Básicamente, el guionista de la historieta no existía hasta la llegada de Oesterheld. 
Los argumentos de muchas de las historias de vaqueros, policiales, románticas, bélicas, gauches-
cas, alguna sobre el espacio exterior también, en su mayoría, iban por ese lado: el muchachito que 
llegaba al pueblo y salvaba a la muchachita, y se iba. Eran muy leídos, había mucha gente que con-
sumía ese tipo de relatos, pero no había autores, intelectuales, que se tomaran en serio el proceso 
de escribir historietas. La llegada de Oesterheld rompe con todo. Previamente, él ya se iba probando 
a sí mismo, escribe textos para chicos, artículos científicos, traducciones. Pero en un momento, el 4 
de septiembre de 1957, sale a la luz su revista de historieta: la Hora cero  semanal, de su propia edi-
torial Frontera. Esa revista se transforma en un martillo que marca y rompe la cultura argentina en 
mil pedazos y, además, esa historia tenía en su portada una ins-
cripción que decía: “Recomendada su lectura para lectores adul-
tos”.

-¿Por qué esa inscripción?

-Hasta ese momento, la historieta y el cómic no eran todavía 
para adultos o lo era, pero la leían a escondidas; se trataba de un 
arte muy menor. Oesterheld viene para decir que se podía hacer 
historietas con literatura, que se podía llegar al pueblo, escri-
biéndole historias grandes. Él escribe historias grandes. En ese 
número uno de la Hora cero, donde nace El Eternauta, aparece 
Ernie Pike, también una historia de guerra, una de vaqueros y 
una de ciencia ficción. Cada una de esas historietas son inmor-
tales, maravillas, escritas por un intelectual que llegó a contarle 
historias al pueblo. ¿Y por qué al pueblo? Porque el que leía his-
torietas era el pueblo. En ese sentido, Oesterheld marca un antes y un después, y de alguna manera 
es el guionista fundante de lo que luego sería reconocido en el mundo como la historieta argentina.   

-Sabemos que El eternauta fue su obra más popular, pero también que Oesterheld fue más 
que eso. ¿Podrías compartir sobre sus comienzos y primeras obras? 

-Sí, Oesterheld fue mucho más. El Eternauta  fue su hitazo, es una obra absolutamente maravillosa, 
eso es innegable, es aquella también con la que se hace reconocido en todo el mundo y, especial-
mente, es la que lo vuelve inmortal en la Argentina. Leer, por ejemplo, Ernie Pike —sobre todo, el 
ilustrado por Hugo Pratt— es un viaje a las guerras de la humanidad, una guerra humanizada en la 
que no hay malos y buenos: los hombres son hombres en las guerras de Oesterheld. El mal lo encar-
na el propio concepto de la guerra. Entonces, podíamos encontrar en sus historietas alemanes bue-
nos, americanos malos, etc. Él comienza a romper esta dicotomía del bien y del mal, y comienza a 
hablar de que el mal es, existe, sobrepasa incluso el concepto de lo humano. El mal nos rodea. En 
ese sentido, Ernie Pike es una obra preciosa; pero si tengo que recomendarle a un extraterrestre 
que acaba de bajar al planeta Tierra qué se puede llevar de Oesterheld para Marte, sería Mort Cinder 
—ilustrado por Alberto Breccia, es la historia de un hombre que no puede morir o que muere mil 
veces; Sherlock Time —también ilustrado por Breccia, se trata de otro hombre, pero que tiene en la 
torre de su mansión una nave espacial; también un libro de cuentos de ciencia ficción inédito de Oes-
terheld que Editorial Planeta publicó hace poco, H. G. Oesterheld. Más allá de Gelo. Otra pieza nota-
ble es Sargento Krik. Hay muchas cosas hermosas de Oesterheld por conocer, más allá de El Eter-
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nauta, porque se trata de una producción muy extensa. Incluso El Eternauta II, una historia muy her-
mosa para leer, entendiendo también lo que pasó con su vida y cómo fue esa vida, esa militancia, 
esa idea política que se filtraba dentro de su literatura.   

-Ahora sí, hablemos de El Eternauta. ¿Por qué creés que tuvo tanto éxito y está tan arraigado 
a la cultura argentina? 

-El Eternauta se volvió una historia imprescindible e inmortal por un montón de motivos: primero por-
que es la primera gran obra de ciencia ficción argentina, con todas las letras. Había algunos escrito-
res que escribieron alguna que otra obra, pero El Eternauta es la primera gran obra planteada de 
ciencia ficción y para la ciencia ficción. Y es la que vino también para contarnos que en Buenos Aires, 

en la Argentina, en América del Sur, también 
podíamos vivir la aventura, que la aventura no 
era patrimonio exclusivo de los estadouniden-
ses, de los franceses, de los ingleses, incluso, 
de los marcianos. No todo tiene que pasar en 
Detroit, Chicago, París, en minas escondidas en 
medio del África, o en Marte, Venus o Júpiter. La 
aventura también podía pasar acá y podíamos 
ser nosotros quienes emprendiéramos el cami-
no del aventurador, aquel que vive y se juega la 
vida con esa aventura. Eso nos lo contó Oester-
held, nos contó que podíamos no solo escribir 
una gran historia como escribían los estadouni-
denses, sino también que podíamos soñar y 
vivir esa aventura, enfrentar nosotros a ese inva-
sor, que incluso podíamos perder y morir, y otra 
veces, ganar y tener victorias. El Eternauta tam-
bién nos contó que habíamos crecido: nosotros, 
los lectores, ya no éramos más niños y que 
nunca más íbamos a ser niños. Con lo cual, El 
Eternauta de Oesterheld, nos prepara para un 
concepto que, luego, nos iba a acompañar todo 
el resto de la vida: los finales tristes también exis-
ten. Cuando crecés, ya no necesitás un final 
feliz. Y eso también es una piña en la cara para 
toda la literatura en general. Entonces, es un 
historia que habla sobre la amistad, un grupo de 
amigos, un padre de familia, un hombre común y 
corriente que se llama Juan Salvo. “Juan”, ese 
nombre argentino por antonomasia pero tam-

bién de muchas regiones latinoamericanas, ese hombre de clase media que trabaja, que sostiene a 
su familia y, de noche, tiene una pequeña buhardilla en la parte superior de su casa donde juega con 
sus amigos a las cartas, al truco. Es ese hombre común y corriente que, llegado el fin del mundo, 
debe emprender el camino para recuperar lo propio y se vuelve un héroe sin verlo. Y no lo ve porque 
las circunstancias, al hombre de clase media, lo vuelven un héroe. Por eso mismo es una aventura 
diferente y que quedó tan arraigada en la cultura argentina, porque nos conmueve, nos convoca. 
Juan Salvo no es Superman, no es Bruce Wayne; desde su nombre y apellido, Juan Salvo, nos está 
diciendo quién es y quiénes somos.  

-¿Hoy, sus obras permiten lecturas contemporáneas? ¿Todavía nos siguen hablando e inter-
pelando? 

-Creo que una obra se vuelve un clásico, justamente, porque puede ser leída en distintos momentos 
históricos y esos mismos momentos interpelan esa obra. Y la obra, por su parte, sobrevive e interpe-
la al presente, a un presente que puede tener 50, 100, o más años. Shakespeare sigue interpelando 
al mundo actual y no solo al mundo en el que fue escrito. Oesterheld es también de los autores que 
aún hoy nos sigue convocando e interpelando. Con Ernie Pike, El Eternauta o Sargento Kirk, Oester-
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  held nos está hablando del hombre, de la humanidad, del alma 
humana. Él era un intelectual lúcido, sensible, que pudo leer 
su tiempo y, si uno puede leer su tiempo, tranquilamente, tam-
bién le va hablar al futuro. Así que sí, creo que la obra de Oes-
terheld es una obra que puede ser leída en este tiempo y que 
tiene centenares de lecturas diferentes, diversas, a las que 
tenía en el momento cuando se escribió. Eso lo vuelve maravi-
lloso. La capacidad que ha tenido El Eternauta, por ejemplo, 
de atravesar el tiempo y el espacio, como su propio personaje, 
convierte también la obra en un viaje de tiempos y espacios.

-¿Hay semejanzas y diferencias entre el Oesterheld histo-
rietista y el Oesterheld escritor? ¿Cómo se da esa rela-
ción?

-Oesterheld, cuando escribía cuentos, traía de la historieta 
argumentos y personajes. Entonces, de alguna manera, apa-
recía el historietista en su prosa literaria. Y cuando Oesterheld 
escribía historietas, también escribía cuentos. En el Oester-
held guionista también se escucha y lee al Oesterheld escritor. 
Cada una de sus viñetas está repleta de literatura. No se trata 
de un historietista que escribe historietas, es un escritor que escribe historietas y que va aprendien-
do a escribir historietas sobre la marcha. Y aprende así porque, en aquel momento, se aprendía a 
escribir historietas de esa manera, sobre la marcha. Oesterheld aprende y uno recorre ese camino 
de aprendizaje, mientras lo va leyendo. Y cuando leemos esa prosa, notamos que es una prosa lite-
raria. Concretamente, cada viñeta de El Eternauta, sin ir más lejos, es un fragmento, un párrafo de 
un cuento, de una novela. De hecho, por eso es una obra que sobrevive la traspolación de géneros: 
historieta, cuento, ahora va a aparecer la serie en Netflix. Eso es porque la historia se banca y sobre-
vive los diferentes cambios de ropa. Oesterheld pensaba la historia no como historietista, sino como 
escritor. Entonces, sí, encontramos diferencias entre el Oesterheld que escribía cuentos e historie-

tas, en relación con el modo en que encaraba la historia; pero 
la historia en sí no tenía miedo de ser historia de género. En 
ese contexto, Oesterheld era diferente a sus contemporá-
neos: él encaró y contó un tipo de literatura que casi nadie lo 
hacía, esa literatura de género. Escribía policiales, wésterns, 
gauchesca, ciencia ficción, terror. Escribía todo eso pensando 
en la gente y en el público con un respeto muy profundo. En 
ese sentido, el Oesterheld escritor y el Oesterheld historietista 
son absolutamente conscientes, reales y concretos.

-Para quienes todavía no entraron en el mundo Oester-
held, ¿por dónde comenzar y qué cosas tener en cuenta?

-Primero habría que tener algún tipo de concesiones respecto 
del tiempo cuando su obra fue escrita. Hay que entender que 
la historieta se escribía de otra manera, tenía mucho más 
texto y era mucho más literaria que la de ahora. Entonces, 
primero, habría que entrarle desde ese costado, saber que 
estamos entrando a una obra escrita en los '50. Segundo, que 
estamos abordando la obra de un intelectual y, por eso mis-
mo, se trata de una producción que no siempre es fácil, no 
siempre es agradable. Y con agradable no digo que no sea 

placentero; sino que, a veces, el placer radica en la incomodidad que nos produce leer algunas 
obras de Oesterheld, porque son obras que increpan. Tercero, habría que tener bien presente que la 
obra de Oesterheld no nos va a contar un cuento de hadas, en el que siempre ganan los buenos, ni 
siquiera en el que los buenos son buenos y los malos son malos. A la hora de entrar en sus libros, 
saber que vamos a estar con un narrador de historias, en la mente de un narrador de historias, y que, 
en el mejor de los casos y si estamos preparados, nos puede llegar a cambiar la vida.    
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(APe).- El obispo de San Nicolás, Carlos Horacio 
Ponce de León, fue asesinado el lunes 11 de julio de 
1977. Hace 45 años que la cúpula eclesiástica 
argentina dice poco y nada sobre este homicidio con-
tra alguien que se jugó como lo hizo Cristo contra los 
mercaderes del templo. Por eso es necesario recor-
dar aquellos hechos.

Desde entonces, su pastoral fue desterrada y olvi-
dada. Y nadie, desde el interior mismo de la institu-
ción iglesia se ocupó de aclarar el final del sacerdote 
ni tampoco se reparó en la documentación de una 
historia de diez años en San Nicolás de los Arroyos.

Hay poca memoria oficial sobre Ponce de León. Hay 
una clara y notoria diferencia con lo sucedido con 
Enrique Angelelli, el obispo riojano y hasta con los 
sacerdotes palotinos.

El obispo de San Nicolás molestaba a todos los 
factores de poder de la ciudad y de la principal provincia argentina, Buenos Aires.

Y ese enfrentamiento viene desde la propia asunción del obispo.

La privatización de SOMISA a principios de los años noventa convirtió a la ex ciudad obrera en 
una tierra de cuentapropistas y actividades vinculadas con los servicios. En esos mismos años se 
desarrolló de una manera geométrica el culto a la Virgen del Rosario luego de su supuesta apari-
ción el 25 de setiembre de 1983.

La ciudad de María no tiene ninguna relación con la ciudad de conciencia cristiana comprometida 
por la que había trabajado Ponce de León.

Aunque resulte exagerado, por lo menos en primera instancia, el contraste entre la religiosidad 
que buscaba el protagonismo popular incentivada y promovida por Ponce de León y el culto indivi-
dualista que espera una solución milagrosa que se mueve detrás de las masivas concentraciones 
de cada 25 de setiembre, es muy grande.

La Virgen del Rosario resultó funcional a la destrucción de la pastoral de Ponce de León. Queda 
claro que no es culpa de la Virgen pero si de los sectores que desde los tiempos del obispo asesi-
nado alentaron otra forma de iglesia vinculada a los privilegios de pocos. La Acción Católica, gran 
parte del clero diocesano, los empresarios vinculados a la ex SOMISA y los principales dirigentes 
políticos y gremiales de la Unión Obrera Metalúrgica, jamás promovieron ninguna investigación 
seria sobre el final de Ponce de León.

Simplemente porque el obispo los molestaba.

La Virgen del Rosario, en cam-
bio, le es funcional.

Multitudes de cientos de 
miles consumen durante días 
diversos servicios que les ofre-
ce la ex ciudad obrera. Millones 
de pesos quedan en el munici-
pio.

De ciudad obrera a ciudad de 
turismo espiritual, de ciudad 

Por Carlos Del Frade
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que promovía un cristianismo de transformación social a ciudad que auspicia la contemplación y la 
espera desesperante de un milagro individual, de ciudad trabajadora a ciudad de cuentapropistas.

Pero más allá de estas transformaciones, los intereses que criticaron a Ponce de León no sola-
mente se mantuvieron sino que crecieron en influencia económica, política y religiosa. Los empre-
sarios privados vinculados a la ex acería estatal se quedaron con el gran negocio; los dirigentes 
sindicales continuaron en sus puestos aunque seis mil obreros quedaron en la calle; los laicos que 
denunciaron al obispo como comunista multiplicaron sus patrimonios y los sacerdotes relaciona-
dos con todos esos sectores fueron ascendidos en la carrera institucional.

Los que mataron a Ponce de León les hicieron un gran favor a los actuales privilegiados de San 
Nicolás, en particular, y de la provincia de Buenos Aires, en general.

Pero, ¿quién mató al obispo?.

Hay una conclusión de Emilio Mignone, gran militante cristiano que sufrió la desaparición de su 
hija durante del terrorismo de estado, que anota en su imprescindible libro “Iglesia y dictadura” y 
que resulta sugestiva pero necesaria a la hora de pensar el origen del asesinato: “La dictadura mili-
tar encontró al episcopado en un estado de ánimo propicio para esos argumentos. Los cambios 
copernicanos producidos por el Concilio Vaticano II 
(1962-1965) y los documentos aprobados en la Confe-
rencia General del Episcopado Latinoamericano en 
Medellín (1968), produjeron una fuerte crisis interna en 
la Iglesia argentina; sorprendieron y desbordaron a los 
obispos, que no estaban preparados para encabezar-
los y conducirlos. Los desenvolvimientos políticos de 
la década del 70, en parte producto de esa conmoción, 
terminaron por asustarlos. Su única preocupación con-
sistió, entonces, en encontrar la forma de sacarse de 
encima a los perturbadores y volver al antiguo orden. 
Los militares se encargaron, en parte, de cumplir la 
tarea sucia de limpiar el patio interior de la Iglesia, con 
la aquiescencia de los prelados”.

La camioneta que impactó con precisión asesina 
contra el Renault que conducía el obispo venía reco-
rriendo un largo camino.

Era una ruta que funda su línea de largada en San Nico-
lás y en los intereses que claramente se mostraron 
molestos e incomodados por su pastoral.

Aquel hecho del 11 de julio de 1977 fue presentado 
como un accidente. Tal como habían hecho el 4 de 
agosto de 1976 con Angelelli.

Pero a esa máscara impuesta, se le sumó la destruc-
ción de la memoria de la pastoral de Ponce.

Dos veces lo mataron a Ponce de León, entonces.

Cuarenta y cinco años después es necesario preguntarle a la cúpula eclesiástica argentina, por 
qué.

Fuente: “El litoral, 30 años después. Sangre, dinero y dignidad”, por el autor de esta nota, libro 
escrito en el año 2006 y que puede consultarse en la biblioteca digital de la página web www.car-
losdelfrade.com.ar

Agencia de noticias Pelota de Trapo

Gentileza de Ricardo Metetieri
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Entre copas y toneles
De bebérselo solo para acompañar alguna comida, el vino se ha 
convertido en un elemento principal en cualquier agasajo. Si es 
una reunión familiar o en un encuentro de negocios, al presentar-
se el vino, o la carta en un restaurante, surge de inmediato la 
pregunta sobre cuál es el mejor o el más apropiado para esa 
ocasión. Por eso es importante la correcta elección del vino por 
parte del anfitrión. Aunque solemos llevar nosotros el vino a una 
reunión o comida, si sabemos con anterioridad los platos que se 
servirán, podemos elegir el más apropiado como un espumante 
seco, que siempre se adapta, para la entrada y luego decidir el 
que acompañará el plato principal. Algunas cepas, como el 
Cabernet o, especialmente, el Malbec acompañan bien distintos 
platos y suelen ser aceptados por la mayoría. Otra opción son los 
blends, es decir vinos elaborados con dos o más variedades, para 
experimentar nuevas sensaciones. En los restaurantes, el perso-
nal acostumbra brindar asesoramiento al presentar la carta de vinos. Un párrafo aparte merece saber 
como agasajar con vino a una mujer, sea en su cumpleaños o una ocasión especial. Por lo general uno 
elige un vino elegante y suave, pero hay que tener en cuenta que también ellas han adquirido cultura 
enológica y no a todas les gusta el vino. Algunas solo toman vino blanco y no prueban una gota de tinto, 
por más que sea el más caro o el mejor varietal. También está aquella que se junta con sus amigas a 
charlar y tomar vino y en el restaurante estudia la carte como cualquier entendido. También se debe 
prestar atención a la elección de las copas y cuidar la temperatura a que se ha de servir. Cuando el vino 
debe servirse frío, el mejor procedimiento es el de poner la botella en un balde con hielo, que se puede 
tener en la mesa permitiendo así mantener la botella a la temperatura justa durante toda la comida. Si no 
se dispone de balde, pueden dejarse las botellas en la heladera cuatro o cinco horas antes de servir. 

Agasajar con vino

Hace unos cuatro mil quinientos millones de años, año más, año menos, 
una estrella enana escupió un planeta, que actualmente responde al nom-
bre de Tierra.

Hace unos cuatro mil doscientos millones de años, la primera célula bebió 
el caldo del mar, y le gustó, y se duplicó para tener a quién convidar el trago.

Hace unos cuatro millones y pico de años, la mujer y el hombre, casi monos 
todavía, se alzaron sobre sus patas y se abrazaron, y por primera vez tuvie-
ron la alegría y el pánico de verse, cara a cara, mientras estaban en eso.

Hace unos cuatrocientos cincuenta mil años, la mujer y el hombre frotaron 
dos piedras y encendieron el primer fuego, que los ayudó a pelear contra el 
miedo y el frío.

Hace unos trescientos mil años, la mujer y 

el hombre se dijeron las primeras palabras, 

y creyeron que podían entenderse.

Y en eso estamos, todavía: queriendo ser 
dos, muertos de miedo, muertos de frío, 
buscando palabras.

Eduardo Galeano
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FINAL LITERARIO

*CARPE DIEM*
Aprovecha el día. 
No dejes que termine 
sin haber crecido un poco, sin haber 
sido feliz, 
sin haber alimentado tus sueños. 
No te dejes vencer por el desaliento. 
No permitas que nadie 
te quite el derecho de expresarte, 
que es casi un deber. 
No abandones tus ansias 
de hacer de tu vida 
algo extraordinario... 
No dejes de creer 
que las palabras y la poesía, sí pueden 
cambiar al 
mundo; 
porque, pase lo que pase, nuestra 
esencia está intacta. 
Somos seres humanos llenos de pasión, 
la vida es desierto y es oasis. 
Nos derriba, nos lastima, 
nos convierte en protagonistas 
de nuestra propia historia. 
Aunque el viento sople en contra, 
la poderosa obra continúa. 
Y tú puedes aportar una estrofa... 
No dejes nunca de soñar, porque sólo 
en sueños puede ser libre el hombre. 
No caigas en el peor de los errores: el 
silencio. 
La mayoría vive en un 
silencio espantoso. 
No te resignes, huye... 
"Yo emito mi alarido 
por los tejados de este mundo", dice 
el poeta; 
valora la belleza de las cosas simples, 
se puede hacer poesía 
sobre las pequeñas cosas. 
No traiciones tus creencias, todos 
merecemos ser aceptados. 

No podemos remar 
en contra de nosotros mismos, 
eso transforma la vida en un infierno. 
Disfruta del pánico que provoca tener la 
vida por delante. 
Vívela intensamente, sin mediocridades. 
Piensa que en ti está el futuro, 
y asume la tarea con orgullo y sin miedo. 
Aprende de quienes pueden enseñarte. 
Las experiencias de quienes se 
alimentaron de nuestros "Poetas 
Muertos", te ayudarán a caminar por la 
vida. 
La sociedad de hoy somos nosotros, los 
"Poetas Vivos". 
No permitas que la vida te pase a ti, sin 
que tú la vivas !!!
*Carpe diem es una locución latina que 
literalmente significa *toma el día*. que 
quiere decir *aprovecha el momento*, en 
el sentido de *no malgastarlo*. 
“Carpe diem, quam minimum credula 
postero”
*Aprovecha el día, no confíes en el 
mañana*
*Carpe Diem !!!*

Para pensar y considerar...
*C A R P E D I E M*
El 27 de noviembre del año 8 a.C. murió el poeta romano Quinto Horacio Flaco, 
simplemente *Horacio*, según los entendidos el más grande poeta lírico....
Autor de la frase *Carpe Diem* (aprovecha el día). 
La frase se hace famosa en la película “La Sociedad de los poetas muertos” 
a raíz de un poema del gran Walt Whitman. 
Aquí el poema de Witman...





Fundación Rita Bianchi

Tierra del Fuego 121 - Tanti - Córdoba
03541-498180/498291/497326
info@clinicaritabianchi.com.ar

“Con un oído en el Evangelio y el otro en el Pueblo” Mons. Angelelli

Elena HermidaElena Hermida
(1946 - 2022)

“Luz, ritmo y color
de un alma sensible”
“Luz, ritmo y color
de un alma sensible”

A todos los que hicieron posible este sentido 
homenaje a su memoria, MUCHAS GRACIAS.
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